Parroquia liberadora, un proyecto viable y necesario (Aparecida 13, 3)
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Las parroquias tienen también otras tareas (anuncio de la fe, experiencia de celebración…), pero en ellas puede y debe expresarse el carisma liberador de Cristo (en la línea de la carta de Pablo a los Gálatas).

Ciertamente, las parroquias podrán estructurarse en el futuro de modos diversos, y es posible que cambie la forma de ejercer los ministerios (temas de celibato, de ordenación ministerial de mujeres etc.). Pero ellas que seguir siendo (y lo serán de un modo más intenso) espacio de libertad, que se expresa en forma de liberación.

(Con la nostalgia de estos días de libertad pasados en Aparecida, cerca de San Pablo de Brasil, compartiendo el sueño y camino de libertad de miles y millones de cristianos y seres humanos, mientras vuelo a San Morales de Castilla y León).
1. INTRODUCCIÓN, TAREAS GENERALES
A diferencia de lo que sucede en algunos instituciones como el Opus Dei, la Merced no es una diócesis, ni una prelatura personal, pero tiene un carisma y una espiritualidad, que ellas puede ofrecer en las parroquias, y de un modo especial en parroquias encomendadas a mercedarios y/o mercedarias. En ese sentido, recogiendo lo que he venido diciendo, y como introducción de lo que sigue, quiero recoger algunos rasgos del compromiso mercedario, tal como se puede expresar en las parroquias. Éstos son algunos de sus rasgos generales:

‒ Anuncio de la fe: doctrina, vida espiritual. Una parroquia mercedaria es un lugar (una comunidad) donde se vive y expone el misterio cristiana en perspectiva de liberación de los cautivos. Eso significa que no sólo se celebran las fiestas de tipo liberador (Cristo Redentor, María de la Merced…), sino que la doctrina y espiritualidad se expone en perspectiva de “redención”, poniendo de relieve la importancia de la “libertad” y en influjo que ella tiene en la vida de de fe y en la conducta de los fieles.

‒ Experiencia comunitaria: celebración. Una parroquia es un lugar donde se celebra el gran sacramento cristiano (eucaristía), con el resto de los sacramentos. Pues bien, esas celebraciones han de tener un “matiz” liberador especialmente en lo que se refiere a la eucaristía. No se tratará de imponer, sino de ofrecer y compartir unos espacios celebrativos, que estén centrados en la experiencia de la libertad básica que nos ha ofrecido Jesús a través de su muerte. La libertad cristiana no es un conocimiento teórico, sino una experiencia de vida que se ofrece y comparte, en gesto de celebración, es decir, como misterio de vinculación a Jesús, en quien descubrimos y de quien recibimos el don de la libertad que asumimos de un modo personal, y que podemos ofrecer y ofrecemos a los otros, de un modo gratuito. Ser cristiano no es formar parte de un determinado grupo, al que uno se adscribe, sino acoger la libertad (el don de la vida) y compartirlo con los otros, abriendo espacios y caminos de libertad, como ha hecho Jesús.

‒ Acción: ser libres para liberar. La parroquia es un espacio de experiencia cristiana donde no sólo se proclama y se vive (se comparte) la libertad, sino que se ofrecen gestos concretos de liberación, dentro y fuera de los límites parroquiales, en la línea de lo que decía el documento de Aparecida. Ciertamente, la parroquia mercedaria tiene otras actividades, pero en el centro de ellos han de estar los gestos de liberación concreta que se ofrecen a los que corren el riesgo de perder su libertad. En este campo es en el que puede y debe expresarse el apostolado parroquial mercedario.

2. UNA OBRA DE FRONTERA

En otro tiempo la iglesia parecía situarse en el centro de la vida social y cultural, de manera que la “misión” liberadora debía realizarse con personas que se hallaban lejos (en tierra musulmana, entre los gentiles…). Pues bien, Juan Pablo II (Redemptoris Missio, 1990)puso de relieve un cambio muy significativo en la forma de ver y entender el cristianismo. El Papa afirma que las fronteras de la fe ya no están lejos, en otras tierras y culturas, sino que pasaban por el centro de la misma cristiandad.

– Ciertamente, sigue habiendo unas fronteras geográficas . En otro tiempo esas fronteras se hallaban en tierras musulmanas, o en países bajo dictadura comunista. También ahora existen países con menos libertad religiosa (con frecuencia en contexto musulmán), y esas fronteras lejanas se deben tener en cuenta para planificar nuevas obras o fundaciones, ratificando así el carácter universal de la obra liberadora dentro de la iglesia.

– Pero hay sobre todo fronteras sociales de opresión. Esas fronteras existían también anteriormente, pero éramos menos conscientes de su importancia, pensábamos a veces que respondían a la voluntad de Dios, que ha hecho a unos ricos y a otros pobres, a unos superiores y a otros inferiores, sobre el mundo, de manera que aceptábamos como natural un tipo de esclavitud. Juan Pablo II ha insistido en la importancia de esas fronteras de opresión social, que pasan, sobre todo, por los suburbios de las grandes ciudades: "El anuncio de Cristo y del Reino de Dios debe llegar a ser instrumento de rescate humano para estas poblaciones" (Redemptoris Missio 37, b). En ese contexto ha situado Aparecida la tarea básica de la nueva evangelización, que ha de ser ya de tipo liberador.

Esas fronteras sociales, culturales y personales se encuentran insertas en las grandes parroquias actuales. En otro tiempo, el evangelio pudo expandirse en los moldes de una cultura dominante (latina, occidental) que nos parecía conforme a la voluntad de Dios, de manera que podía pensarse que la misión de la Iglesia era la redimir almas, más liberar a los oprimidos, iniciando de esa forma el Reino de Dios, en una línea espiritual. Pues bien, en estos últimos decenios hemos descubierto que la liberación debe tener un aspecto personal y familiar, económico y social.

Ciertamente, la liberación social (económica, política o jurídica) no crea libertad, porque un hombre sólo es libre, en el sentido más profundo, cuando asume en forma personal su propia vida, actuando de esa forma como dueño de sí mismo y responsable de sus actos. Pero sólo una liberación social, que le viene ofrecida al hombre por los otros, hace posible el surgimiento y despliegue de la verdadera libertad (Num 28).

Toda la Iglesia está asumiendo en forma consciente un camino de evangelización liberadora: el anuncio de Jesús va unido al gesto de la caridad concreta de los fieles que procuran compartir los bienes y crear sobre la tierra espaios de concordia y comunión donde se pueda descubrir y celebrar la gracia que Dios Padre nos ofrece en Cristo, por medio del Espíritu que viene a definirse precisamente como "vida compartida": amor gratuito que libera y vincula a los amigos. Dentro de esa línea de vida de la Iglesia ha de entenderse el carisma liberador cristiano (num 42). La misma gracia de Dios expresada en la vida de los pobres viene a convertirse en principio de liberación o ayuda humana.

3. ESTRATEGIA BÁSICA
Este proyecto de acción liberadora en las parroquias puede y debe concretarse en cada una de las circunstancias y lugares. Ciertamente existen ya experiencias y son los mismos párrocos (las comunidades insertas en un contexto parroquial) las que deben pensar sobre ellas y ofrecer propuestas de profundización. Pero de un modo general se pueden ofrecer ya ciertas pautas:

1. Animación espiritual. En el principio de esta labor parroquial de libertad tiene que haber una fuerte experiencia creyente, una especie de “sueño” creador, una “visión” profunda del sentido y tarea de la de libertad. En ese sentido se puede hablar de una “mística de la libertad”, centrada en el encuentro personal con Cristo que es el “redentor (y con María, su madre). En esa línea se puede hablar de un doble castillo, para utilizar el lenguaje de Santa Teresa de Jesús:

(a) Hay un castillo o morada interior, y Cristo habita en el fondo de nuestra vida (alma) como principio de libertad amorosa.
(b) Pero hay, al mismo tiempo, un castillo exterior o comunitario, que se expresa en el Cristo que habita en el amor de los hermanos, en la comunión de los liberados.
Lo primero no es una idea abstracta, ni la exigencia de cumplir un deber, sino una “imaginación creadora”, el deseo de cambio en medio del mundo oprimido:
Jesús, la primera “parroquia” de la libertad. Jesús tuvo el sueño-ideal del Reino de Dios, es decir, de la gran paz, de la reconciliación de todos los hombres, partiendo de los pobres y marginados de su entorno (cojos-mancos-ciegos-posesos…). Al servicio de ese “sueño” de libertad (entendido como “lucha” contra el Diablo que mantiene a los hombres esclavizados) realizó su obra, superando el camino penitencial de Juan Bautista, acogiendo a los expulsados, curando a los enfermos, subiendo a Jerusalén para implantar allí el Reino. En ese sentido, podemos afirmar que Jesús “estableció una parroquia de liberados”, a quienes concibió como semilla de Reino…

En ese sentido podemos afirmar que, en un sentido, lo primero es el “sueño” o, quizá mejor, el imaginario redentor, el proyecto de liberación, un proyecto que para realizarse ha de tener un carácter utópico, imaginario, pero lleno de fuerza. Este proyecto de liberación tiene que hablar al corazón de los mercedarios, que así han de aparecer como místicos de la libertad deseos. Se suele decir que todo aquello en lo que se cree de verdad, todo aquello que se desea de un modo radical, se cumple (aunque sea con dificultades, y con muerte incluida, como en el caso de Jesús).

El sueño-experiencia espiritual del momento anterior ha de concretarse en un programa de vida y acción, centrada en la libertad al servicio de la fe (no del aumento sin más de la iglesia). En un determinado momento, los cristianos hemos querido que haya más cristianos, y en esa línea hemos desarrollado una pastoral que pudiéramos llamar “gregaria”, dirigida al aumento del grupo.

A veces hemos querido simplemente que haya más cristianos, que “fiche” más gente en las parroquias. Pues bien, en contra de eso, la opción liberadora (y en especial en clave de parroquia) no tiene como finalidad que existan más cristianos (más parroquianos), sino que haya más hombres y mujeres libres, sabiendo que la fe sólo puede darse y cultivarse como un don, en la línea de aquella palabra de Jesús: “Buscad el Reino y su justicia, y lo demás se os dará por añadidura” (cf. Mt 6, 33).

No se tratará, pues, de una pastoral para tener más cristianos, para que haya más bautizos y más sacramentos (cosa que puede ser buena en otro plano), sino para que haya espacios abiertos de libertad, para que pueda haber más personas (hombres y mujeres) que asumen el ideal creador de Dios que está dirigido al despliegue de la persona humana. En esa línea, antes que hablar de fe en sentido confesional, los cristianos hablan de libertad, es decir, de humanidad: Que los hombres y mujeres puedan ser personas, en la línea de eso que suele llamarse la “obra de la creación” (Gen 1).

4. UNA TEOLOGÍA, UN CAMINO
Se trata de abrir espacios de humanidad compartida, en justicia, de manera que haya más personas que puedan vivir en libertad y que así, desde la libertad, puedan abrirse (si quieren) al Dios de Jesucristo (es decir, al Dios de la libertad que se expresa en forma de entrega de la vida a favor de los demás).

Entendida en esa línea, la libertad se sitúa en el centro del “kerigma”, es decir, del mensaje que se proclama, en una línea vital e intelectual. Lo que al mercedario le importa primero (lo mismo que a Jesús) es la libertad de las personas, que puedan “curarse” y vivir, sin quedar destruidas por las condiciones sociales y económicas de opresión del entorno. Lo primero es que haya justicia, en la línea de la Biblia (que los pobres puedan vivir), una justicia entendida como un don, es decir, la posibilidad de vivir desde uno mismo, sin estar manejado, dominado desde fuera (por un tipo de demonio, de poder destructor). El demonio (lo contrario a Jesús) es todo aquello que destruye, que no deja vivir en libertad.

‒ Una teología de la libertad. Como vengo diciendo, el ideal de una parroquia mercedaria es el despliegue de la libertad, entendida como bien en sí. No es libertad al servicio de nada (de otra cosa), sino libertad sin más, para que el hombre o mujer pueda ser él mismo, sin imponerle nada, sin exigirle nada, en clave económica, psicológica o social. Se ha venido acusando a la Iglesia de imposición (no dejaría en libertad a los hombres); pues bien, conforme a los principios cristianos, antes que la pertenencia a la Iglesia está la libertad, para vivir, para ser uno mismo, como he puesto de relieve en la parte anterior de este trabajo.

‒ Una cultura humana de la libertad… La parroquia mercedaria ha de estar al servicio de esa cultura de la libertad, en la que puede desplegarse la fe, y en la que puede asumirse y vivirse la vida como don, es decir, como regalo. En el centro de la fe cristiana no encontramos un sistema de creencias, sino una experiencia de libertad, como lo ha puesto de relieve Jesús (con sus exorcismos y milagros), como lo han visto los primeros cristianos.

-- Una práctica de libertad. La parroquia mercedaria tendrá que crear espacios sociales y celebrativos de libertad, superando los esquemas de opresión que dominan en el mundo. Esa “práctica” de libertad puede situarse en diferentes planos (personal y social…), sin centrarse sólo en el dinero, pero sin rechazar tampoco aquellos medios económicos que pueden ponerse al servicio de la libertad.

5. EXCURSO, APLICACIÓN A LA MERCED Y A LA TRINIDAD
Las reflexiones anteriores se aplican de un modo especial a las parroquias de los mercedarios y de los trinitarios, que son los religiosos de las órdenes tradicionales de la libertad. Desde ese fondo quiero ofrecer una reflexiones conclusivas que pueden aplicarse a todas las parroquias que ponga de relieve la experiencia y tarea cristiana de la libertad.

a. La parroquia mercedaria es una casa que anuncia, es decir, que extiende la Palabra de Jesús en línea de liberación. En el centro de la parroquia ha de estar pues el “anuncio” de la redención, de la libertar abierta a la fe, que se expresa en forma de catequesis y de proclamación de la Palabra, en contexto de culto, pero también fuera de ese contexto.

b. La parroquia mercedaria es casa que acoge a los carentes de libertad, es decir, un hogar abierto a la presencia de los oprimidos, y centro de transformación social… No es simplemente lugar de acogida pasiva (con un ropero, un centro de cáritas donde se ofrecen comidas…), sino también un lugar de experiencia de comunión profunda con todos los marginados del entorno, con aquellos que viven en situación de mayor opresión, en una línea abierta al despliegue de la fe.

c. Una parroquia mercedaria es una casa que celebra la libertad. Como he venido diciendo, en el principio del carisma de Pedro Nolasco está la experiencia de la eucaristía, como celebración del gran pacto que vincula a todos los hombres…

En este contexto se puede hablar de dos estrategias complementarias, representadas por las dos órdenes redentoras del siglo XIII (Trinidad y Merced). Son dos estrategias o caminos que pueden complementarse, aplicándolos a la situación actual de las parroquias. De un modo general pueden precisarse como sigue:


a. Trinidad. En la línea de San Juan de Mata el modelo principal de redención empieza siendo el canje. Jesús toma con una mano a un cristiano y con la otra a un musulmán, y quiere que cada uno viva libremente en su contexto religioso: Los cristianos entre cristianos, los musulmanes entre musulmanes. Ciertamente, los trinitarios pueden utilizar también dinero, en especial para comprar cautivos musulmanes en tierra cristiana, y para iniciar con ellos un “canje”, un intercambio humano. Pero el método y centro esencial de la redención no es el dinero para la “compra” de los cautivos, sino la posibilidad de una comunión personal entre los grupos, de manera que los musulmanes sean libres en su tierra y los cristianos en la suya (Cristo da la mano a unos y otros).

b. Limitación del modelo trinitario. El modelo de San Juan de Mata ha sido y sigue siendo espléndido, pues quiere ofrecer libertad a cada uno, sin imponerle ningún tipo de presión social o religiosa, de manera que cada uno viva en su espacio social y religioso, escogiendo su propio grupo, de manera que no haya cautivos cristianos entre musulmanes, ni musulmanes entre cristianos. Pero hoy, en general, ya no vivimos en bloques distintos, sino formando un único “mundo”, de manera que en nuestras parroquias encontramos gentes de religiones e ideología muy distintas. Por eso ya no se puede “llevar a cada uno” a su lugar (con su gente), sino que debemos encontrar un tipo de convivencia justa entre personas de modos de vida distinta. Por otra parte, como hemos visto en el apartado anterior, el gran problema (la causa suprema de opresión) no es ya en general la religión, sino el dinero.

c. Merced, el modelo de Pedro Nolasco. Pero Nolasco no es un clérigo como Juan de Mata, sino un comerciante y su método principal de redención es el “dinero”: Se trata de “convertir” el dinero (que normalmente se emplea para oprimir a los demás) en medio de liberación. Llevado hasta el fondo ese modelo implica la creación de una estrategia monetaria al servicio de la libertad y de la comunión entre todos. Llevado hasta el límite, este modelo implica que el dinero “sobrante” de la población cristiana (el dinero que no es necesario para vivir) se ponga al servicio de la redención de los cautivos.

d. Limitación del modelo mercedario. Este modelo tiene elementos buenos, que deben actualizarse, pero ofrece también riesgos: En el momento en que se “paga” a los opresores para que dejen en libertad a los oprimidos estamos corriendo el riesgo de seguir enriqueciendo a esos opresores, que utilizarán su dinero para oprimir a más pobres… Por otra parte, las parroquias son unidades pequeñas, y las fuentes de opresión económica y social tienen dimensiones y causas más grandes. Se trataría en el fondo de cambiar el orden económico mundial, para que no esclavice a nadie, para que se ponga al servicio de la libertad de cada uno. Así lo han intentado, teóricamente, algunos sistemas sociales (como cierto tipo de marxismo), pero han corrido el riesgo de tener que apelar a la fuerza, oprimiendo a más personas y creando nuevas desigualdades.

Estamos ante un camino abierto que será esencial para el conjunto de la Iglesia en los próximos decenios. Lo dejo así, bruscamente, pues mi tarea no ha sido la de ofrecer unas soluciones, sino la de abrir unos camino, cosa que a mi juicio he realizado ya, al menos en sentido introductorio.
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